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Naveen Kumar lo tiene claro: «No po-
días explicar a alguien de fuera lo que 
es España macho». Más allá de la de-
ficiente ortografía, el otro detalle que 
resta peso a su afirmación es que Ku-
mar es indio, si es que de verdad exis-
te. Este es el nombre de la cuenta de 
X, antes Twitter, de uno de los cente-
nares de bots indios que aparecieron 
en la red para añadir ruido a la con-
versación sobre la DANA de Valencia 
el pasado fin de semana.  

Muchos de estos perfiles amplifi-
caron en un primer momento bulos 
como el de los muertos en el aparca-
miento del centro comercial Bonaire 
y apoyaron a varias cuentas de ultra-
derecha, lo que despertó el temor a 
que pudiera tratarse de una campa-
ña para sembrar desinformación. Sin 
embargo, el domingo, el comporta-
miento comenzó a ser más errático 
y, por ejemplo, las cuentas se unie-
ron a las bromas o memes respecto 
a los avances de las obras de infraes-

tructuras comentados en su perfil por 
Óscar Puente. La conclusión enton-
ces viró a una más desconcertante: lo 
hacían por dinero. 

En verano de 2023, Elon Musk lan-
zó una nueva política: repartiría los 
(decrecientes) ingresos de anuncian-
tes de X entre todos aquellos usua-
rios que pagaran su versión premium 
y tuvieran al menos 500 seguidores 
y cinco millones de visualizaciones. 
La decisión desató una ola de memes 
en la red social en un primer momen-
to, pero luego ha generado un fenó-
meno mucho más nocivo para su fun-
cionamiento: el engagement farming. 

«Uno de los requisitos para mone-
tizar es participar en determinado nú-
mero de conversaciones y se está 
observando, precisamente en India, 
que se está volviendo habitual crear 
un amplio conjunto de cuentas veri-
ficadas y, a partir de ahí, participar en 
muchísimas charlas y retuitearlas pa-
ra que crezca así el valor de la cuenta 
para X», explica Fernando Checa Gar-
cía, profesor del Máster en Redes So-
ciales de UNIR. 

De este modo, estas cuentas auto-
matizadas o gestionadas en masa por 

alguien se «cuelan» en temas que es-
tán siendo muy comentados en re-
des sociales y pasan a comentar en 
masa. Al ser cuentas verificadas, el al-
goritmo les «premia» y aparecen con 
más frecuencia, incluso cuando los 
mensajes están escritos con IA.  

Entre las prácticas repetidas se en-
cuentra el copiar la respuesta que más 
interacciones esté generando, espe-
cialmente si es de una cuenta no pre-
mium, para aparecer por encima y «ro-
bar esas interacciones». Las cuentas 
que el fin de semana estaban hablan-
do de Valencia en español, comentan 
la actualidad india y ayer las eleccio-
nes de Estados Unidos. La otra va-
riante pasa por lanzar comentarios 
polémicos o directamente ofensivos 
para generar más interacciones de los 
usuarios que carguen contra ellos. 

X, PARAÍSO DE LOS BOTS 
¿Tienen todas las interacciones de es-
te tipo de cuentas este fin? Checa lo 
niega. «Sabemos que a veces se con-
tratan granjas de bots para retuitear 
y dar mayor alcance a un determina-
do mensaje o bulo», advierte, y des-
taca la paradoja de que Elon Musk, 
que decía haber comprado la red so-
cial para terminar con los bots, haya 
convertido X en el paraíso para ellos. 
«Hay que ser conscientes de que X no 
está haciendo nada para radicarlos 
porque si limpiara el spam perdería 
millones de cuentas», explica. Más 
allá de ganar dinero con X, los crea-

dores de estas cuentas tienen otro ob-
jetivo: recibir dinero por crear segui-
dores falsos a un perfil o vender la pro-
pia cuenta, mejor considerada que 
una nueva por el algoritmo de X. 

Se trata de un mercado poco cono-
cido, lleno de estafas, pero que fun-
ciona a simple vista en Internet. So-
lo hace falta algo de paciencia y es fá-
cil encontrar ofertas e incluso webs 
que recomiendan los mejores mar-
ketplace. Desde unos pocos céntimos 
se puede heredar el perfil de cualquier 
red social. Así, en SWAPD, que se ven-
de como el gran intermediario segu-
ro, se puede llegar a pagar hasta 3.200 
dólares por cuentas dedicadas a pos-
tear contenido de perros y gatos en 
Instagram con casi 300.000 seguido-
res, pero hay perfilesmucho más ase-
quibles. 

Si atendemos a X, perfiles verifi-
cados con varios miles de seguido-
res se pueden encontrar por 500 dó-
lares. También hay cuentas con 20.000 
seguidores por poco menos de 200 
dólares en un mercado heterogéneo 
que augura que las cuentas indias 
estarán presentes en el próximo gran 
suceso que ocurra en nuestro país. 

La campaña de bulos de los bots 
indios que solo querían dinero  
Estas cuentas falsas comentan sobre temas conflictivos para subir visitas y ganancias

Cuantas más 
menciones logran, 
más dinero 
reciben al mes 

India es uno de 
los países con 
más ‘granjas de 
bots’ del mundo

Recopilación de publicaciones de los bots indios en X durante el fin de semana pasado. EL MUNDO

La falta de 
moderadores 
impide eliminar 
los perfiles 

En internet se 
pueden comprar 
cuentas de todas 
las redes sociales

El Ministerio de 
Trabajo registra un 
total de 114 ERTE de 
suspensión de empleo 
y 3 de reducción de 
jornada que afectan en 
total a 1.957 

trabajadores. En 
paralelo, las empresas 
empiezan a registrar  
Expedientes de 
Regulación de Empleo 
(ERE), los instrumen-
tos para el despido 

colectivo, lo que 
implica que ya hay 
negocios que 
constatan la 
imposibilidad de 
mantener su actividad.  

La cifra de 
expedientes está 
creciendo de manera 
exponencial. El martes, 
el secretario de Estado 
de Empleo, Joaquín 

Pérez Rey, comunicaba 
75 ERTE en la 
Comunidad Valenciana 
con 300 trabajadores 
afectados. Y descartaba 
una oleada de 
despidos colectivos: 
«El escudo laboral que 
va a desplegar el 
Gobierno está dirigido 
al mantenimiento del 
empleo».

TRABAJO ACUMULA 117 ERTE Y 
LAS EMPRESAS YA DESPIDEN

LA POLÉMICAAPOCALIPSIS EN VALENCIA


